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‘El furor de las Águilas’, estatua de Carlos V. CEDIDA

minuto gorrión albino, rara avis
donde las haya, compite con otra
rara avis de la pintura, Diego Ve-
lázquez y sus fascinantes Meni-
nas, de modo que el frágil pajarillo
contempla a la familia real desde
suángulosuperior,desconcertan-
do a la concurrencia con su trino
grabado en la sala XII. “No sabe-
mos si el espíritu de Velázquez pa-
saalgorriónosieldelanimalitose
adentra en Las Meninas”, dice el
comisario.

Frente a esta delicada inter-
vención, el impacto visual de un
torazo, el semental “berrendo en
negro, capirote, calceto y coli-
blanco” y “obra maestra del a taxi-
dermia mediante la dermoplas-
tia” que se enseñorea de galería
central ante El rapto de Europa,
de Pedro Pablo Rubens.

De museo a museo
Del Museo Nacional de Ciencias
Naturales procede esqueleto de
delfín suspendido sobre la magni-
ficente Venus del delfín esculpida
enmármolhacecasidosmilenios,
creando lo que Blanco denomina
“una gran sala acuática”.

El museo gemológico cede una
imponente roca de azurita que se
exhibe al lado de El paso de la La-
guna Estigia, de Joachim Patinir,
fascinante pintura que no existi-
ría sin este mágico mineral del
que el pintor extraía el sublime
tinte añil que en este legendario
lienzo colorea el agua de la lagu-
na.

Inquietante es la relación entre
el esqueleto de serpiente enrosca-
da sobre sí misma que Blanco ha
colocado frente a las tablas de
Adán y Eva de Alberto Durero
“paraquesuflexibilidadevoquela
sinuosidad de las figuras del
maestro alemán”. Un sentimiento
que se repite ante El aquelarre o
El Gran Cabrón de Francisco de
Goya, pintura negra sobre la que
Blanco ha colocado una corna-
menta más espectacular que la
del macho cabrío y una pezuña de
alce. Toda una “invocación satáni-
ca” completada con dos sapos,
una cobra y una salamandra en-
frascadas en formol.

Con esta rara y feliz propuesta
el Prado rinde homenaje a sus
orígenes como Gabinete de His-
toria Natural recuperando su
función original de almacén de
maravillas que el arquitecto Juan
de Villanueva diseñó por encargo
de Carlos III. “No se trata de re-
construir uno de aquellos fantás-
ticos gabinetes tan del gusto de
los ilustrados, y sí de crear un Ga-
binete de Maravillas desde un
punto de vista actual” apunta
Blanco. Quiere además que su ra-
reza natural “obligue al visitante
a fijarse en detalles de las obras
que suelen pasar desapercibi-
dos”.

Naturaleza y
arte se funden
en el Prado

Miguel Ángel Blanco confronta 25 obras del
museo con 150 rarezas históricas.
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U 
N águila sobrevuela la
estatua broncínea de
Carlos V. Un gorrión al-
bino se posa sobre Las

Meninas. Un esplendoroso se-
mental, origen del encaste de Ve-
ragua, cruza la mirada con el toro
de El rapto de Europa de Rubens.
Un ejército de multicolores libélu-
las, mariposas y escarabajos cor-
nudos compiten en belleza y ex-
travagancia con los que pintó El
Bosco en El carro de heno. Son so-
lo algunas de las criaturas, rare-
zas y maravillas que han encon-
trado acomodo temporal en el
Museo del Prado en un matrimo-
nio entre arte y naturaleza cele-
brado por Miguel Ángel Blanco
(Madrid, 1958), artífice y comisa-
rio de la muestra Historias Natu-
rales.

Eledificioneoclásico,hoygran-
diosa pinacoteca, fue concebido
por Villanueva para ser el Real
GabinetedeHistoriaNatural.Una
función que dos siglos largos des-
pués recupera parcialmente con
la intervención de Blanco, artista
que confronta piezas magistrales
delmuseoconmuchasdelasrare-
zas históricas que los monarcas
ilustrados atesoraron en sus gabi-
netes de maravillas. El Prado se
convierte así en un arca de raros
tesoros en la que la belleza de mi-
nerales, animales disecados y ra-
rezas naturales se mide con los
cuadros de Velázquez, Goya, Du-
rero, Rubens o Botticelli.

Miguel Ángel Blanco, artista
cuya obra está vinculada a la natu-
raleza, ha trabajado durante tres
años en esta insólita, atractiva y
múltiple instalación. Conviven en
ella el diente de un narval, que se
tenía por la aguja del unicornio en
la edad media, los cantos del 16 es-
pecies de aves del paraíso de las
39 conocidas reunidas ante el
Concierto de aves, de Frans
Snyders, los inquietantes esque-
letosdeundelfínyunaserpienteo
la pata y la cornamenta de un ma-
cho cabrío o una calavera verde.

Son 22 intervenciones desple-
gadas por puntos clave del históri-
co edificio, diseñado por Juan de
Villanueva en 1785 y convertido
en pinacoteca real 1819. Hasta 150
piezas, todas de origen natural,
dialogan con veinticinco obras
magistrales del museo.

Arranca en la segunda planta
con un águila real disecada en ple-
no vuelo y cuya majestuosidad de-
safía a la de Carlos V fundido en
bronce por los Leoni. Enseguida,
un alicornio, un diente de narval
de casi tres metros, se puede com-
parar con el apéndice de los uni-
cornios que cabalgan por la pintu-
ra Orfeo y los animales, de Ales-
sandro Varotari, Padovanino.

En el corazón del museo un di- Un enorme toro de Veragua. EFE


